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F D I C I Ó N  E S P A Ñ O L A
Méndtz Alvaro, 2,1." •  Apartado 547.

fiaras: de dos á cuatro de la tarde

^  C 1  S  A S ~ B ^ i n T l s

S U M A R I O

CÉSAK JALÓN 
Seccíúa vQinnoiUl].

FRANCISCO MORENTE 
La

F. VILLEGAS ESTRADA 
En ei 6al6n...

S . C L O  V ] S  
£1 Instinto.

VICTOR G. DE SANABJílA 
De m ujer £ mujer.

/JJOLFO SANCHEZ CAKBERE 
G uejajusta; Un santo inmotaL

ANGEL ALCAIDE 
ResUtuciún.

LUIS SANZ FERIÍEK 
Cantares baturros.

A. CREIIUET, TINO, MATEOS, 
M .- S . ,  BÉTICO I  MORALES

Varios dibujos y retrato  do 
«La Favorita» ;  «La Goirita».

5 cfinfimos

J
- L A  F A V O R I T A »

p o r  ftu p du ñrte, ha sfdo prodainadA en
fiarcetoriA reeicntcmeme. ©n Madrid, ta eonotfamos b a «  tíeih’ 

po como una de las mejores <d1seU8Ses>-
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¡A Romea por tobo!

Poli todo, menos por la A rgéntinita, 
ponqué para cse viaje no se ne­
cesitan alíorjaa.

Es curioso cómo los «chismes y cuen­
tos» de estas pseu do-artistas de «varié- 
tés» «entran» en el público, cuando, en 
buena ley, debieran ser ellas las que 
en trasen  por los «chismes» de los de­
más, ya que, por menguados que ^ a n  
los méritos de cada ciudadano, siem­
pre encerrarán un valor infinitamente 
m ás grande que el de lo que ellas lla­
man su arte.

T'wr lo que toca á la  A rgentinita, yo 
declaro que su «arte» me «harta»; inas 
aun suponiéndola «estrella» efectiva 
de ese genero ínfinno y chabacano, no

S IN  P E S T A Ñ E A R

—Te V i j  á Bch ir el b n o  d iado; pero, iiy, 
M...rlqul[.i, s. peslareaioi, curm o íes echariat

había por qué ni p ara  qué reconocerla 
méritos excepcionales.

Ella misma p ro testaría  ante Dios y 
ante los hombres, y puede que hasta 
ante los Tribunales, si yo la llamase 
«meretriz».,. ¡E s así que no es «mere­
triz» í Pues no tiene «méritos»...

Curioso es, curiosísimo, el fenóme­
no popular en virtud del cual las ma­
sas se agitan y conmueven, y se enca­
labrinan y apasionan con esos chismes 
de bastidores que, con no poca razón, 
pudieran denominarse chismes de co­
cina, y á los que se concede un prim er 
término de actualidad é interés que 
no alcanza ningún acontecimiento po­
lítico ni social.

Medio mundo ha devorado aquella 
famosa infonnación de «Heraldo de 
Madrid», ilustrada con profusión de 
grabados, y, por oHa parte , bien poco 
«ilustrada», en qué un donoso «divé> 
explicaba cómo una gitana predijo á 
la Aiigentinita que una morena la  da­
ría, al correr do la vida, una bofetada, 
y cóiiiiü Raquel Melier puso en evi­
dencia el sortilegio dándola la «torta» 
con el peso exacto y, si no precisamen­
te al correr de la  vida, por lo menos 
al correr... la cortina de Romea.

Otro medio mundo va á devorar un 
libro publicado por un tal López á be­
neficio de la Argentinita, de paso á be­
neficio de sí mismo, y, «de todos mo­
dos», á beneficio do inventario.

Por cierto que, en este libro, el au ­
tor, con muy mala intención, c ita  una 
frase mía, dando de raí unas señas per­
sonales por las que jamás me conoce­
rán sus lectores. Dice que esa frase ha  
sido escrita por un «joven y brillante 
escritor», y yo no tengo nada do b r i­
llante, y si me apuran, tampoco me so­
bra nada de joven, ya que no soy uno 
de esos seres privilegiados que, como 
la A rgentinita, siempre tienen diez_ y 
siete años, incluyendo lo que anduvie-
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LA HOJA DE PARRA

ron á gatas, si por acaso han demos- 
l-iaclo que no siguen andando asi.

Pues bien : el libro de este López y la 
uiformación de los otros—que no son 

-otros Lópcces, sino los mismos—-ha 
preocupado al público: que ha invadi­
do a  diario el teatro  Romea, y  ha pre­
ocupado á  cuantas compañeras de la  
niña A rg^ntinit^ ao 0n Silgo.
las cuales han rescindido ó aplazado 
aiis contratos hasta que la «dueña del 
coliseo» term ine sus_ imitaciones.

o predilección del públi-
eo i i l  or qué esa predilección por p ar­
te  del empresario de Romea 1

P ^ q iie—y ya siento ponerme serio— 
España triunfa todo el quo obra 

i-on loa pies, y la A rgentin ita  baila con 
los pies, nada más que con los pies.

Porque, en España, el hábito y el 
nombre hacen, más que ninguna otra 
cosa, al monje, y  la  A rgentin ita  es 
nombre muy eufónico. En cambio, si se 
llamase Francisca Márquez, no podría 
ser artista .

Y porque en España tri-unfa la Sáti­
ra  a despecho de la enjundia; el Chis­
te  ŷ  la C aricatura son joyas de más 
precio que la R etórica y la  P in tu ra , y 
la A rgentinita es una prodigiosa cari­
ca tu rista  {ya que no le es dado pin tar 
en «seno*), sin ^ue esto quiera decir 
que la  A rgentin ita  sea una joya preci- 
amente.

Por eso ha llegado á  prim era figura 
la antigua «baiJaora» de tablado, que 
á  los seis años—ó menos, según sus 
cuentas- recorría los cafés cantantes, 
iatmneaiido ágilmente sobre los m ar­
moles de las mesas, y adoptando una 
¡xisturita «de á quince», en tanto que 
iiu buen padre pasaba eí sombrero a n ­
cho por entre los concurrentes, en un 
movimiento ^ t i to r io ,  ágil tam bién y 
también «de á quince».

Por eso ha llegado tan arriba la  que 
empezó tan desde ahajo, aunque á mí 
me siga pareciendo la misma a rrib a  y 
abajo.

Pero si sus triunfos, no tan resonan­
tes ni tan valiosos como los que, en me­
jo r  «arte* que el suyo, alcanzasen La 
Argentina, Paquita Escribano v Ra­
quel Meller, la  han hecho orgullosa y 
satírica, nunca debieron hacerla des­
agradecida, y si se comportó de tal 
suerte con sus compañeras que ni una 
quiera actuar en su compañía, pudo 
haber sido deferente y a ten ta  con los

periodistas, que tanto, contribuimos á  
BUS triunfos.

Mae ella es grande r á  sus compañe­
ras las sa tiriza ; á  los periodistas nos 
^ lu m n ia , y como ya sus compañera» 
han empezado á  tom arse la justicia po r 
su mano, bueno será que por la  nuea-

i : _ ,  ARBITRIOS MUNICIPALES

—í Y qufl inconveniente te ponen en OI 
Municipio p«ra que te caaea ooumlg.iT 

tilia.—¡Cusí nsdul Qne lian aum siitada e l 
impuesto uobre las catnas.

t ra  propia nos la tomemos nosotros e a  
la parte que nos toque.

Y m ientras alguien afirme qae  se 
vaya á Romea por to d o , n o s o b ^  
aconsejamos q u e , efectivam ente, se 
vaya por to d o ; por torio, menos por 
ella, que es, precisam ente, Ja que de­
biera irse»..
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la  h o j a  d e  PA iíi. ^

La “en sa b a n éL »»

(de la yiuA real)

C UANDO máa descuidadoe juguetea­
ban los auiantes, sonó un aldaba- 
nazo.

—¡M i m arido!—dijo ella, despren­
diéndose de los brazos gne la  estrecha­
ban—. i Qué hacemos 1 

—¡N a L„ Déjalo que entre...
—Vamos, p ro n to ...; debajo de la 

cam a...
Después, quitó rápidam ente a lo n a s  

v iandas que había cerca de la  chime­
nea, y al nuevo aldaboiiazo, más seco 
é  imperioso, abrió  tranquilam ente la  
p u erta .

—A labado sea Dios.
—Por siempre alabado y oendito... 

P e rq  i qué es esto i i Por qué te  has ve- 
u id d  con la noche que hace í . ..

—Pos me veníq porque con ta n ta  llu-

L Q  Q U E ELLAS PIENSAN

—iQué lento  está Narciso! Se ha ido de casa 
porqué dice que, como habla salido la criada, 

instaba su in a ire  s o l a . , .
—iSi siquiera hubiese sido *I revés!;..

vía no se pué jaser na en el campo. La 
vara  ha sio corta... ¡Qué varaos á ja- 
ser ! Voy á  quitarm e estos zapatos, que 
están chorreando.

—iVo, caliéntate primero. Yo te los 
traeré.

—Siéntate ..., siéntate..., que te voy 
á  trae r unas nuevas que te he hecho.

M ientras el marido se ponía estas 
prendas, la mujer bullía arreglanü' i la 
cena y pensando la m anera de salir de 
aquel atolladero.

Extendió los manteles, y colocó una 
sartén  con varios huesos.y algunas ta ­
jadas de lomo en adobo, nadando todo 
en  un m ar de pringue, incitante y ape­
titosa.

—i Dónde vas 1—preguntó ella, vien­
do qiie su marido se levantaba.

—A guardar estos d ineros; dame la 
llave del arca.

—Vamos, come, que esto se puede 
en fria r ...; luego se guardarán—contes­
tó  ella, zalamera, pasándole la. mano 
por el hombro. _

El comía, al par que miraba embo­
bado á  su miijercita, tan colorada, tan  
fresca, tan hermosa como siempre. Te­
nía ganas de jugar, y cuando pasaba, 
ella por su lado, le tirab a  pellizcos y la. 
abrazaba, á Ip cual correspondía ella 
con mimo.

E ra, en efecto, M aría, que asi se lla­
maba, una mujer a p e tito sa : ten ía  eF 
rostro expresivo y picaresco ; eran bue­
nos sus ojos, y en las redondeces de su 
cuerpo se adivinaba que tenía formas 
esculturales, y, aunque joven, todavía 
contribuía á  parecerlo más el ser su 
tipo de esos en que tardan  en borrarse 
los rasgos fisonómicos de la niñez.

U na vez term inada la  cena, el m ari­
do a trajo  á M aría, y le dijo al oído que 
ten ía  sueflo,

—Todavía es tem prano : no han dado 
las ocho. Ve por un poco de leña.

—Digo, le ñ a ; pa lo que vamos á  es­
ta r  aquí, hay bastante con esa,  ̂ _

—Oye : ¡ sabes que el otro día vi en 
el camaranchón un bicho de esos lar­
gos... ¿Quieres subir á  ver si está aho­
ra y lo m atas 1

—M ariquüla, ¿y has visto eso en el 
Invierno 1'

—Y poco grande...
—B ueno; mañana veremos,
—j Ah ! No te  he dicho una cosa. El? 

guarro está malo.
—¿Qué tiene!
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LA HOJA DE PAREA

L A S  B U E N A S  F O R M A S

—Acjnl iflo pf>parSa tú, paro no eii otro altlo. 
—iciegüa en qué s itijl

—No sé ; pero lleva dos días de no 
■comer, i Quieres ir  al corral á  ver lo 
que tiene í

—Déjalo también pa mañana, Vámo- 
■nos á dormir.

—Es que... no tengo sueño.
-Y o , BÍ.
—Espera un poco, hombre, que toda­

vía es temprano,
M aría empezó á  sentir tem o r: creía 

que  se aproxim aba una catistro te , y, á 
m edida que arreciaban las caricias de! 
que  tenía legítimos derechos, veía más 
cercana la tempestad. '

—Mira : nos acostamos en seguida si 
vas al último patio y m iras si están to ­
das las gallinas. La o tra  noche se albo­
rotaron y me pareció que había gente,

—No voy. __
—Entonces) no me acuesto—dijo ella 

con un mohín picaresco y expresivo.
—Pos yo, s í—respondió él levantán­

dose. ' ■
—No* espérate...—exclamó ella ate- 

ononzada—. Ven, siéntate á mi lad o ...; 
d i me muchas cosas... aquellas que me 
decías cuando éramOs novios... ¡T e 
acuerdasí...

Se sintió ruido de pasos tan  cercanos, 
que  espantaron á M aría, creyendo que 
el otro había tomado la resolución con 
que había amenazado ; pero luego so 
tranquilizó cuando llamaron al portón 
y  oyó la. voz de su madre, . _

E ntró  una vieja con aspecto de bruja

e  nejercieio; vem'a llorando; y en tré  
lágrim as y suspiros, d ijo :

—EJ sinvergüenza de tu padre h a  Ío 
borracho á  la  casa y ma ecbao á  la  
calle.

—̂̂ Eso no es na—dijo el yerno—. Ca- 
lientesosté, mac.

—Al contrario, h ijito , que vengo m n 
caliente : aquel pillo ma ja rtao  de leña^

Pareció que M aría recobraba su  
tranquilidad y que m editaba algo. 
Luego entró en el cuarto, y salió con 
un bulto de te la  blanca, que puso so­
bre una silla, diciendo á su m a d re :

—Oiga usted, madre : vamos á  m edir 
estas sábanas, á  ver cuál es 'tnás 
grande.

—i P a  m edir estoy yo I—dijo con a ire  
á  su h ija ; pero en una m irada que le  
echó ésta comprendería que debía me­
dirlas, porque en seguida añadió ;

—Eepera un pooo que me tranqu i­
lice... iJosús! ¡Qué frío ma dao !— 
añadió  á poco, y  cogiendo un haz de  
sarmientos, lo echó en la  lumbre. T ar­
dó algún tiem po en encenderse, pero 
no en llenarse de humo la  cocina, por 
el escaso tiro  de la  chimenea.

E N O J O  C O N Y U G A L

—Me tiene flia culdaáo que te vuelva» de es­
palda. Ya sabes que, desgraciadsfnente p ic a  
ti, es lo mismo.
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LA H.O.IA I»E l ' AfiÜA

— I Qué hum area ! Nos vanioa á  aho­
g ar... Voy á a b r ir  la  puerta, que salga’ 
el huma.

—Vamos á  meíHrIas, h ija ... Coge la

NUESTRAS ARTISTAS

- L A  aOYIT,A .

fie tratx de lo que los foffigrsFos Itiinsn  una 
coinipoBidón; pero no es que iGoyits* socou- 
ponpn, uo: a ba comoueeto R eúna aprove^ 
rbaiido la cal oclU de íngel de un retrato. Asi, 
la  rabean es de »La Gcyita»,y t i  ctieipol de 
Alvaro Kotana.

pun ta  de e s ta ...;  extiéndela u iís .í.;, 
ponía más a l ta . , . ; no ta n to ...; más pe­
ga al suelo... Ahora,
. i Ya, ya está !—dijo M aría con par­

ticu lar entonacién.
M ientras el marido estaba agachado 

soplando con fuerza la lumbre y la hu­
m areda le hacía llo rar á lágrima viva, 
el am ante se escurría á  gatas por en­
tre  aquel telón.

—Pos son Iguales, hija—exclamó en 
voz a lta  la vieja, asi que ya no había 
peligro. •

—Yo creí que era esta más chica— 
dijo M aría, llena de gozo al ver qiie- 
había salido bien de aquel compro­
miso.

■—¡Poquitas ensaíianás que tengo yo- 
hechas a  tu  padre I—dijo la  bruja cu 
voz baja  á  su hija, al mismo tiem po 
que lanzaba ;m prefundo suspiro,' en­
recuerdo de aquellos tiempos--. .

F rancisco MOKENTK,

EN EL S A L ÓN . . .
Hay cuatro chulos tristes 

en el salón. Dbs 
 ̂ , se dan postín en una

mesa del ambigú, '
. Desgrana, un organillo, 

de notas disolutas, 
la  cadencia insolente

de un baile chulo, y tú 
la  musa un poco vicio 
_ y otrq poco _ m iseria, 

fijas en raí tus ojos
negros, de tentación. 

Bailamos. Yo adivino
por tu seno una a rte ria  

.azul que serpentea
y en tra  en tu  corazón, . 

Tiembla tu pobre carne 
al conjuro de un beso: 

quizá tu  misma vida
no lia sido mas que eso, 

un beso largo,.,, un beso 
enfermo de mujer.

Por eso este es un baile 
de chulos pensativos 

y em ite el organillo
los compa.sea lascivos 

que, á  ratos, estremecen 
tu  carne de placer,
r .  VILLEGAS ESTRADA.
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LA HOJA DE PARRA

EL INSTINTO
Rogelio se aburría. Como era bas­

tante rico, liabía gustado todos 
ios placeres, y la  saciedad le 

ahogaba ; como era bastante iustruido, 
había respirado la esencia de todas las 
filosofías y la tristeza de no poder re­
solver el problema de la  vida, de igno­
rar el porqué y cómo paseaba sobro 
una esfera que voltigea incesantemente 
en el espacio, gravitaba con peso ho­
rrible sobre su alma. Había sapoteado 
el amor en los besos de la  mujer, y el 
perfume de los labios más exquisitos 
no le dejó impresión más duradera que 
el arom a del clavel ó del miosotis. R o­
gelio había llorado por las bellas que 
se burlaron de su pasión tras el a rtís ti­
co varillaje de su abanico, y se habia 
reído de aquellas otras á las cuales su 
desdén arrancó amargas lágrimas tras 
la temblorosa cortina de sus dedos cris­
pados. Ya nada le interesaba. H allá­
base en el fondos del hastío. Rebelde á 
todo trabajo, alma consumida por el 
tedio, como una herram ienta de acero 
abandonada se corroe por el óxido, Ro­
gelio convino consigo mismo eu que la 
vida es una aventura necia y sin nin­
gún encanto.

Pronto la  idea del suicidio se enseño­
reó de su pensamiento. Dudoso estaba 
sobre los medios que para  llevarlo á 
cabo emplearía, cuando una tarde, pa­
seando por el muelle, impetuosa ráfaga 
de viento quitóle el sombrero y lo lanzó 
al agua, Rogelio reflexionó que el mo­
mento y el lugar eran muy oportunos 
p ara  librarse del disgusto de la  vida. _ 

El cielo obscuro de Otoño por testi­
go y el mar revuelto por tumba... H ay 
que abrir la  puerta... í A qué esjm rarl 

Cierto. E ra ridículo diferir la  libera­
ción... ¡N o iba á  tener nunca volun­
tad? Pero el muelle, con sus aguas su­
cias y  cubiertas de negruzcas algas, ins­
piróle un sentim iento de repugnancia.

—¡ Hí I^-dijo—. 1 Qué sucio debe es­
tar el fondo !... IY qué fría el a g u a !...

Su sombrero flotaba tranquilam ente, 
m ientras tanto. Los transeúntes, que 
habían visto el percáhoe, mirábanle 
burlonamente. TTn muchacho se perm i­
tió decirle varias sarcásticas chanzo- 
netas, Al verse blanco de la alegría ma­
liciosa de los que le rodeaban, su inde­
cisión desapareció repentinamente.

—Este mundo es tan bestia y tan  
trivial, que los más mezquinos y mise­
rables incidentes provocan su alegría.

Y, al decir esto, se acercó al borde 
del muelle. Súbitam ente se le ocurrió 
que, si se arro jaba entonces al agua,

C O S A S  V I E J A S

—To quiero un hom bre que n e  vista y que 
me calco.

—Son muchas preteusloues.. ■
—Bueno; pus s, 1 acisc, que no rao vísta.

los que le vieran creerían que iba á re­
coger su sombrero. Verdaderamente, 
era una ocasión propicia para  realizar 
sus deseos. Dió un paso, faltóle apoyo 
y cayó al m ar...

D urante un momento, parecióle que 
descendía á los abismos del hielo y del 
silencio. El agua, como fría mordaza, 
ahogaba sus gritos, y penetraba en su 
estómago, y estrangulaba furiosantente 
su garganta. Manos fortísimas y diabó­
licas oprimían su pecho y se lo desga.- 
rraban... Quería pedir socorro, chillar, 
salir de allí; pero las ruanos de h ierro
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LA H O JA  DE PARRA

E L  • F O X - T R O T > cidez, vió en aquel momento su vida 
entera, y comprendió que su proyecto 
de suicidio había sido una locura. E ra 
rico, y podía vivir bien y d isfrutar de 
la  vida. Después de todo, el mundo no 
es tan malo. | Qué suplicio í Es verdad 
que se abu rría ; pero ¡no hay mil me­
dios de d istraerse cuando se tiene oroT 
T rabajaría en cualquier cosa; dedica­
ría se á coleccionar.

Véase, pues, cómo una pequeña dife­
rencia de altitud puede invertir comple­
tam ente las ideas de un hombre.

Rogelio luchaba briosamente.
De pronto, a tres metros de él, cayó 

un cuerpo, que produm al sumergirse 
montones de espuma. E ra  un salvador. 
Sacó á poco la  cabeza del agua, y gritó 
á R ogelio :

—; Allá voy ! I No desmaye usted !
I Animo ! _

Pero las fuerzas del suicida se habían 
agotado, y casi exánime iba ya á hun­
dirse liara siempre. La angustia y el 
ahogo de la  muerte se apoderaban de 
él cuando sintió que una mano le asía 
por el pescuezo.

El combate fué rudo; pero, al cabo,

'^Nuevo baile de sociedad inventado S bene­
ficio de la misma ¡Meuudoa beaedclos va á 
darse la sociedad!

LA ÚLTIMA PALABRA

le hundían cada vez más en el abismo. 
Hizo un esfuerzo sobrehumano, juntó 
todas las energías, las energías de la 
desesperación, y moviendo vigorosa­
m ente brazos y piernas, empezó á  lu­
char convnlsivamcnte contra su enemi­
go. M ientras se ponía á fióte, rodeado 
de mil to rturas, los segundos tuvieron 
p ara  él la  duración de horas. Por fin, 
aspiró el a ire  y la  \üda con ardiente 
voluptuosidad, l ^ s  principios de na ta ­
ción que aprendiera  de muchacho des­
pertáronse en él como por arte  de en­
cantam iento. El instin to  de conserva­
ción impúsosele tiránicamente. Aunque 
hubiera querido inmovilizar sus miem­
bros, éstos no le hubiesen obedecido, y 
á  despecho de su voluntad habrían he- 
c^o movimientos salvadores. Entonces 
ya no se acordaba de morir. Los dolo­
res que preceden á la liberación le es­
pan ta ro n ; el miedo al sufrim iento cris­
pó sus nervios. Sólo tenía un pensa­
miento : salvarse. Con incomparable lu-

—F epe.ta  lo sup l c x  no me d.-Je, caer. 
SI la.
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LA HOJA DE PARRA

Rúgelio eaJió á la superficie y respiró. 
Ya llegaban cerca de una barquichue- 
las, cuando el noble salvador, quizá por 
un desmayo súbito Ó por una conges­
tión, sintió que sus fuerzas flaqueaban. 
Los papelea invirtiéronse entonces, El 
salvador, necesitado de socorro, aga­
rróse al brazo de Rogelio,

En sus ojos, muy abiertos, las pupi­
las, horriblemente dilatadas, parecían 
dos abismos del espanto. ,

Leíase en ellas el miedo, la súplica, 
el odio á  la muerte y el amor á ¡a vida. 

En aquel instante supremo, comenzó 
un duelo implacable entre dos instintos 
igualmente poderosos, Rogelio no vió 
ante si al que había intentado salvarle, 
al que había arriesgado su vida por él, 
sino un hombre que ya no podía nadar 
y que era un obstáculo insuperable para  
BU salvación, después de haber preten­
dido suicidarse. Rogelio se propuso lu­
char contra el que pretendía ser colabo-

DEL NIDO DEL PRINCIPAL

COSAS DE LA EDAD

—aTü sa ''o i có lio !e me ha puest i !a ppcho- 
ra da la c mlB ?

—[Bab, hombrel Sa l̂ i p5si U plancha, y - - .  
tan lleBsciti. ¡31 lodiLurieae el m i,m o  a rre - ' 
filo!..,

—Dice Tnamfi que por quS no bablam ot adl 
fu ra; que aquf adentro estamos m a l.. .

—En cim blo, cuando ella e ra  novia, ponea- 
r:a  que, cuaato m is adentro, m ajor.

rador en su suicidio, íP a ra  qué se ha­
bía mezclado en aquel asunto! ¡Q uién 
le mandó arro jarse  al agua! Quizá ha­
bría querido morir como él... Cuando 
se pretende salvar á  alguno, no se le 
em puja al abismo... ¡ C ada uno, pues, á 
su avío!... Estaba patente el derecho 
de legítima defensa...

—I Tunante ! — gritó Rogelio—, ¡ Te 
has acobardado 1 ¡ Abora verás 1

y  con uno de sus puflos golpeó rabio­
samente los pobres ojos implorantes de 
su salvador. Y el o tjo  se hundió des­
pués de dirigirle una últim a m irada, 
que parecía una maldición. D urante un 
segundo, Rogelio tuvo miedo... Pero 
luego reflexionó que nadie habla podido 
verle. Unas b a r í ^  vacías ocultaron 
aquel dram a horrible á  los ojos.de los 
curiosos.

Rogelio nadó briosamente. Al fin se 
encontró sobre el muelle. Cuando estu- 
vO'libre dé todo peligro,' le pareció, qoe 
acababa d? despertar de una pésadillá. 
Lds minutos de ansiedad y de peligró 
que habían transenrride antojósele ha­
berlos vivido en sueííos,.. Consideróse 
tan  dichoso al encontrarse en plena v i­
da, Sanó y salvo,-.que lanzó un suspiro 
de alegría que alivió su oprimido pe­
cho... Aún, el instinto le hizo pronun- 
d a n e s ta s  p a lab ras :

Diablo ! Tengo frío. Debo beber 
un buen vaso de vino para  en tra r en 
reaedón... : ■ . ■ . :

. -S. CLOVIS. : .
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De mujer á mujer
U N A  C A R T A

Qu e r i d a  Consualín: Q uisiera ha­
llarme á tu  lado para  abrazarte 
con toda el alm a y comerte á be­
sos. Eres buena, muy buena, ro­

quete bu enísima. Tu carta me ha hecho 
llorar. Al verla escrita con tin ta  y  lá­
grimas, antea de leerla, presentí una 
desgracia; pero no «esa», n o ; la  creí 
«desgracia de enam orada que llora la 
prim era nubecilla en el cielo de su 
dicha».

Todavía lloro... M ira... Y eso que 
nunca como hoy debía estar alegre, 
pues momentos antes de recib ir, la

I N C O N G R U E N C I A !

—[Mujer, po r D ioal... ¡Si te p fd la e lig u fl 
|a r a  lavarm e!...

—Creí que era psra beher. [Ctmo laíoQc- 
rita DO kula visita!...

tuya pidieron mi mano, señalándose 
la £echa de mí enlace. Pero me olvido 
de todo por ti.

H as sido muy desgraciada y muy ino­
cente. Candorosa, unas caricias bastan 
ron para  catequizarte... Inocente, sin 
conocimiento del mundo, has caído on 
el lazo infame que un cobarde te  ten-

LA HOJA DE PARRA

dió. N iña débil, sin fuerzas, al dar I03 
prim eros torpes pasos, has sufrido gra­
ve caída, que pone en peligro tu  vida. 
P ero  Ediora, como siempre, rae tienes 
dispuesta á salvarte.

t Tienes veneno í ¿ Odias 1 Pues so­
bran las recri ni inaciones y empiezan las 
venganzas. Déjate de niñerías. Es muy 
burdo eso de encerrarse en un conven­
to. Toda mujer caída se agarra  á  ese 
tépico, vulgar á  fuerza de repetirse. 
Nunca tuviste vocación,,. Tus aspira­
ciones, tus anhelos, eran otros...

I Recuerdas nuestros años de ence- 
r r ^ a a l  En este instante, parece que te 
miro, tan seriecita, repitiendo muno- 
sa : «Me ca-saré con un hombre bueno, 
que me quiera mucho, y tendré ange­
lotes gordinflones que me llam arán 
«ma, ma, ma...», y les querré con el 
alma, les haré mimos, les besuquea­
ré...» i Y por una caída desgraciada nia- 
^  tus ilusiones ? Todavía vive en ti  la  
inocencia. R epito que es precisa la  ven­
ganza.

Eres joven, bella, s im pática; nadie 
conoce tu falta... Pues bien ; empieza 
por «olyidars, procurando que viva el 
agravio; Así estarás pronta á vengar­
te. Sabe, para  tus fines, que todos son 
iguales, i Por <Jué nó he de pensar que 
mi proiito esposo tm jo, al venir á  mí, 
las mismas malas ideas!

Casi lo aseguro. Lo sabia por su tris­
teza inm otivada—buscando mi comui- 
seración— ; tristeza hipócrita con Ja 
que procuraba vencerme; lo descubría 
en su m irada, pletóriea de deseo; lo 
leía en sus besos... Y he conseguido 
rendirle. Me he valido de mi experien­
cia, que pongo á tu disposición. Quie­
ro hacer de ti una mujer sabia, que 
sepa ir  á  la victoria. Escucha ;

En lugar del candor que dicen tus 
ojos, haz que en ellos se lea cierta pi­
cardía... Clávalos, mimosos y acaricia^ 
dores, en los hombres que se atrevan á 
m ira r te ; hipnotizalos, subyúgalos, y 
cuando, vencidos, acudan á tí, encán­
talos con tus palabras, un poquirn tirí 
intencionadas. Sé atrevida, pero nó 
descocada. Esgrime los ojos picaros. 
Promete con ellos; proraeie siempre. 
No despidas: retén con el dulzor de tu 
charla, E speranzas; siempre esperan­
zas. i No ves que el mundo todo vive do 
e llas!

Asi, poco á poco, tendrás un apreta­
do círculo de admiradores. Son elíoa 
los ladrones de tu  honor. Cumple tu
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m isión... SonriBas, m irad as, pa la ­
b ra s .,.; todo seductor, halagüeño,, en­
gañoso. Finge, hiere^ m ata, destroza 
sus tarazones... V iv iran 'im erced  de tus 
caprichoB... I Qué suplicio el de ellos! 
Se desesperará éste por ía m irada al 
otro d irig ida; sufrirá aquél por ]a son­
risa  con que pagaste la  galantería del 
de más a llá ..,; y, satélites, loa verás 
g ira r á tu alrededor, siempre sumisos, 
mirándose en tus ojos, bebiendo tua 
p a la b ra ,  ansiando un gesto,

I Divina com edia! ÍSertwi muñecos r i­
diculos cuyos hilos obran en tus manos 
p ara  moverlos á tu  antojo... Serán mu­
chos, pero no te  im porte... Yo no sé la 
causa del fenómeno raro que se obser­
va en los hombres. Vive en ellos tan 
desarrollado el espíritu do imitación, 
ó es tan grande su envidia; ó están tan 
faltos de opinión, de criterio, que van 
unos tras otros sin saberse de tíónde ni 
de qu ién 'partió  la  iniciativa. Y unas 
veces adoran á  una fea veinte porque 
uno dijo que era espiritual, y otras se 
aleja uno de una belleza, que ya no en­
cuentra  novio porque aquél corrió el 
rumor do que era sosa... Quieren lo 
que otros desean, pensando con en ló­
gica absurda que debo ser bueno lo 
que tantos anhelan,,,

Y son tan cándidos, que desprecian 
la  candidez, ía  inocencia y hasta  la 
virtud, porque desean pasar por mun­
danos, por espirituales, por perver­
sos. .. '

El hecho es cierto, aunque no so e s ­
plique, y lo verás confirmado palpable­
mente.

A tu albedrío queda el prolongar la 
fa rsa  cuanto gustes. Al finalizarla, eli­
ge uno, aquel que durante la  represen­
tación hayas notado más^ esclavo, ó... 
el que reúna mejores cualidades..., ó el 
que tú creas más compatible con tus ■ 
gnistOB...; pero nunca, nunca, ¡entién­
delo bien !..., te intereses por ninguno. 
Ke lo creo posible, pues, desengañada, 
salres la falsía de sus corazones; pero 
no sobra la  advertencia.

Sigue_ estas lecciones, hijas de la  ex­
periencia, y te  verás querida y respe­
tad a  ; te adularán, y, lo que para  ti es 
mejor, te  vengarás. Ve los cambios que 
se operan en tua adoradores; lee en sug 
rostros los sufrimientos de sus almas 
tritu rad as, y alégrate al sabei't.e ven­
gada del crimen contigo cometido...

¡ Cómo mejor se cree una vengada 
que viendo las huellas indelebles , del

dolor eñ los rostros que se iluñainarón 
alegres al hablarse de «llores marchi­
tas» í i  Cómo considerarse mejor ven­
gada que al notar las muecas horribles 
de desesperación en los labias mancha­
dos con juramentos falsos, con besosí 
impuros, con palabras m entidas í 

N otarás que cada punzada en un co-

F I L O S O F A N D O

— Dea cosa es el cuerpr; y otra, el film"; y 
otia, el alma. ..nsque de 1.a Hoja du Parra, 
que estn filio va quilar La cabt za*, aunque 
esta sea del lamato de la de ñorntarda...

razón mascidino es un bálsamo p ara  tu 
h e rid a ; cada dolor de ellos, una ale­
gría tuya; cada m artirio, un goce...

Con el elegido sé prudente. No unas 
tus labios á los suyos. Lo que más an­
hela un enamorado, por lo que daría  
BU vida en los momentos de «pasién 
aguda», es el beso ; ese largo, profundo, 
quieto y absorbente, tomado de los la­
bios que se le ofrecen y huyen tentado­
res, como una dicha siempre esperad»
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é ÍBalcanzíida siem pre... Por él sería 
ea.paz de las mayores valentías, de loa 
heroísmos ensoñados, de las empresas: 
más tem erarias,

N iégale el beso; hazlo desear... Es­
trecha sus manos, m írate en sus ojos, 
apoya su cabeza en tu  pecho, acerca al 
de él tu  r o s t r o , : que respire y se em- 
bria.gue con tu  aliento y  sienta el cos­
quilleo de tus rÍMS en sus mejillas... 
Enloquécelo, enciende su sangre y, 
cuando sea tuyo, evítalo con refinada 
coquetería,., Ten la  seguridad de que 
ese hombre se convierte en tu esclavo.,,

Sigue estos consejos, y  escríbeme 
cuanto te  ocurra, que yo he de velar 
por ti. P a ra  ponerlos en práctica, re­
cuerda que ellos dieron muerte á  tu 
inocencia.,,

Te quiere con el alma y te  abraza 
■con delirio tu  am iga,—Concha.

VícTon G. DE SAHABIA.

C H I Q U I L L A D A S

—Oye, Camilla: cuando nos caaemos, no ten- 
dre^’os muaecas, jrerd  idf '

—Noi
—i;!! ton cas, icón qué vanoa é jugar?
—Con lo q ia  haya. Al menos, yo be o lio  

decir que, con lo qua hay, se Juega.

Q U E J A  J U S T A

U N  S A N T O  I N M O R A L
Cierto popularísimo diario 

que en la Villa del Oso se publica 
una de sus secciones la  dedica 
á la quejas que m anda el vecindario. 
Leyendo esta sección, donde la  gente 
sus protestas dirige contra todo, 
he logrado toparm e con el modo 
de pasar un buen rato  diariamente, 
pues, aparte  las ju stas  peticiones 
que se suelen hacer, que son bastantes, 
muchas de ellas son más regocijantes 
que algunas «arnichescas» producciones. 
H ay honestas majnás que solicitan 
que el Gobierno interponga sU influen-

[cia
á fin de que en los «cines» no perm itan 
el que quede sin luz la concurrencia. 
Otros piden se exija rigurosa 
responsabilidad á  los lecheros 
porque abunda la  m ala leche, cosa 
que son los gobernantes los primeros 
de tener por sabido. A veces pasa : 
que el cíelo con las manos muchos tocan 
porque no hay luz eléctrica en su casa. 
Otros chillan porque se la colocan, 
y así, en contraste eterno todo el mun- 

. tdo,
en su comodidad sólo pensando, 
por la  sección desfila furibundo 
de infinidad de cosae protestando.
Por seguir la  corriente, y por creerlo 
un cMo de justicia verdadera, 
tam bién yo, como pueden suponerlo, 
mi protesta he dé hacer de igual ma- 

_ [ñera.
Y á fe que chillaré bastante fuerte 
p ara  ver si á  la calle donde vivo 
consigo que la  llamen de o tra  suerte, 
pues cada vez que por cualquier motivo 
íije veo precisado _á dar las aefiaa 
de mi casa, maldigo de su nombré, 
que la hace, de las calles madrilcfSas, 
ser la  más ofensiva p ara  un hombre.
En estos tUmpos pulcros y morales, 
cuando existe una y a  famosa liga 
compuesta de señores muy formales 
que á ser «sanzeseartiñes» nos obliga, 
no es justo  que, quizá por negligencia 
de nuestro muy ilustre A yuntam iento, 
se falte efe tal modo á la  decencia 
de los que allí buscamos aposento. 
Aunque solo mi voz aquí levanto, 
no dudo que atendido me veré , 
y  Se elim inará el nombre del san to ,' 
qae.ea bastan te  in m o ra l: Santo Tomé.

' .!■ A dolfo .SA N C H EZ GAHEE'ÉE. ' ■
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LA RESTITUCION
SE hablaba de mujeres raras.

Fué una de esas cDiodoiies que 
«graban»; algo de lo que, tras el 

alocado galopar del tiempo, forma en 
el recuerdo una especie de alvéolo y 
allí se queda p ara  siempre.

Me parece que lo estoy escuchando 
todavía de labios del protagonista.

Don Jaim e Cerezo, ó el señor «de Ce­
rezo», como le llamaban respetuosa­
mente, sus subordinados, era á la sazón 
presidente de Audiencia de lo crim inal; 
ten ía  renombre de com entarista, como 
auto-r de varias obras muy empachadas 
de notas y oportunas observaciones, ŷ  
fama, ante todo, ríe cabal y justo. Es 
decir, reunía las dos virtudes más envi­
diables en un m agistrado: sabiduría y 
rectitud. ' _

El día de autos (nunca más en carác­
ter el vocablo) don Jaim e contrajo la 
comisura de sus labios con cierta indo­
lencia, como si el no uso le hubiera en­
mohecido loa resortes de la risa, y bus 
grandes ojos negros llamearon de un 
modo particular, cual si en el fondo de 
aquel ser se avivase el rescoldo de tiem­
pos juveniles de agitación y calenturf^ 

—; Una historia de mujerío-exclamo 
el señor de Cerezo—. ¡ Quién no tiene 
ligada su existencia á  una de esas his­
torias, por lo menos 1 

Y agregó, en el tono severo que adop­
tab a  en estrados al hacer sus brillantes 
resúmenes ante él Tribunal de hecho;

—Señores: cuantos.m e oyen son per­
sonas' serias y amigas._ Valga la expan­
sión como prueba de intim idad, y alia 
va uno de osos casos por que «se pirran» 
u s ted es :

Y Cerezo, fam iliar, metamortoseado, 
nos contó lo siguiente r 

—Tenía yo tre in ta  años, y no nece­
sito añadir que, con mis treb ita  prim a­
veras, un tesoro de salud y de ilusiones.

No era del todo mal plantado; no 
era  tampoco en mis maneras ni en mi 
porte un bohemio, por más que á la 
bohemia consagrase mis mejores ho­
ras. por no decir todas las del día.

C ierta noche, sentía una de esas nos­
talg ias infames que produce el ale.ja- 
miento de líi fa-niilia: la soledad del 
corazón, el árido desierto que pone 
e - tot'DO nuestro la  ausencia del câ - 
riño, ■

A CADA CUAL, LO SUYO

— Ya sé lo que te van fi decir loa amigos 
cuando DOB vean.

— iQuél
— Que vaya una novia que te ta s  •echao».
— Mujer, nos hemos oecheo* loa do^...

Recordé de una famosa tertu lia  don­
de. iba gente alegre, y sin vacilar me 
hundí en el mareo de sus risotadas y 
de su grotesca animación.

Allí conocí á  e lla : una mujer hastia­
da del mundo á  los diez y nueve añ o s ; 
su figura me interesó : era bella, á  pe­
sar de la  marebítez tem prana de su cu­
tis moreno. Tenía unos ojos muy cla­
ros, pero de un m irar sugestigo.

Me costó conquistarla el tiem po de 
tom ar una cerveza. Nuestra prim era 
intiitiidad fué un encanto de monoto­
n ía ; no supe qué decirla, y ella m al­
dito si torturó  su ingenio para  sacarme 
del at.aseo. _

Nó obstante- una inexplicable atrac­
ción me ligaba poco á poco á sus dis­
plicencias : quizá su m irada severa, 
profunda', llena de misterios, como el 
fondo de un m ar insondable, al que pu­
diéramos descubrir por un milagro do 
transparencia.
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(.-XAS AGUAS TURBIAS

í f l F

—SatoJ Alteos Io3 b i  pueslo el Arnnlam ien- 
to  *pa» el servicio (.üb.ico.

^ N o  será la peí me fe vez que el servio* o 
pQblico sirve d j  pretexto á tas CltracioilJS 
uiuoleipaloj...

Sentí vehementes deseos de escudri­
ñar en aquellos ojos. E ra  entonces re- 
lativaonente rítío, y me gasté todos mis 
bienes en la  aventura.
, Üos años emplee en la em presa; dos 
años que se me hicieron, á trechos, bre­
ves; á  trechos, una etem jdad. En su 
transcurso tuvimos horas de transporte 
jmmroso en qiie llegué á  soñar como un 
iinberhe rom ántico ; pero fueron naás 
aquellas en que soporté caprichosos en­
gorros y consumí cóleras atroces.

Comprendía mi error. Aquellos ojos 
fa ta le s ; bu serenidad, un imán 

m ald ito ; su transparencia, uno de esos 
ma<;abros vértigos que desde el seno 
de los torrentes invitan al suicida.

No pude, ni aun entendiéndolo así 
separarm e de mi am ante: fué ella la 
q.U6 huyó una mañana, sin una frase de 
despedida.

Me quedé pobre y solo. Sentí desper­
ta r  en mi afíines de labonosidad que 
me tenía sin duda aletargados el opio 
de mi pasión insensata. Trabajé, con­
seguí un destino, encontré un pro­
tector.

U na noche me dijo mi padrino ; «Hay 
una vacante en el m inisterio de G racia 
y Justic ia , y  1-e he arrancado al minis­
tro  la  credencial p ara  usted.»

Mi alegría no tuvo lím ites; mí tris­
teza no tuvo límites tamiioco, Necesi- 
l.aba sacar el titulo de abogado; mas 
t con qué dinero !

El "trance era  fatal. Esto pensaba yo 
calle de C arretas arriba, cuando vi 
acercarse al buzón de la  C entral de 
Correos á una mujer vestida con mo-

¡ B U E N  R E M E D I O !

o?í}Ĉ^
—Pero >e3e»... jta va 6 dar diuero. ó no? 
—Me ha dicho que esta nocno ire jio a a i 

■cine-, y  que si me porto bien con él.„
—Eotoucea, al remedio ts .á  ea Cu i.ano.
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destia , fina de curvas, distinguida de 
porte.

La reconocí, y quise hu irla : e ra  im 
sarcasmo tropezarme entonces c o n  
aqueUa hemiira, que me habia evapo­
rado miles de duros á porrillo.

La entrevista fiié breve. A las pocas 
frases quedé atónito, ¡ Se había  casa­
do ! Y se había casado con un hombre 
honradísimo, y era feliz, feliz por com­
pleto. y sobre todo... incapaz de una 
traición. Sus ojos eran el abismo de 
siem pre; no sé por qué me pareció leer 
en  ellos la verdad. Tuve un arranque, 
a l que, inconsciente, me invitaba su es­
pontaneidad. Y le confesé mi situación,

'  c ^ s T s^ e l a  e d a d

C A N T A R E S  B A T U R R O S
«Pa» ir tirando de la  vida, 

busca el hombre á la  m ujer; 
tirando los dos á un tiempo 
la carga se lleva bien.

No es cosa fácil tocar 
* «l’acordión» «ú* la  ocarina,,, 

pero «pa» tocar un órgano, 
i bien poco se necesita !

) Qué «m’importa» que el alcalde 
«haiga» prohibido el piropo, 
si no es necesario hablar 
sabiendo cucar el o.ió !

Algunos, ai matrimonio 
poca im portancia la d a n : 
cuando su mujer Tes cansa, 
se la sacuden, ] y en paz !

Lena SANZ FER R ER ,

grafías artísticas del natural. Catá­
logo detallado, 30 céntimos, selloi 
españoles. F>. Lconard, euctser.

R a a  B a r a o  S a o  C o a m o i 
O P O f iT O  ( P O R T U G A L )
(Franquear sobre con sello de tO cts.)

I _ e s  u i s t e d

— Ap rovócliitc, hijita, porque, luego, do 
mayores, no pu.dea hacerte la i cosúa qua 
ahora, de coicos.

—Pues S m[ me ha dicho Rícardit i que Jas 
coaaa qua hajemoo ahora ias pedim os ..egiilr 
havendil de rmyorep.

Me pidió las señas de mi casa, sin per­
m itir darme las de la suya, y desapa­
reció. Al día siguiente, recibí en sobre 
lacrado mil pesetas. '

Veinte años he practicado gestiones 
p ara  reintegrar ese dinero, que e ra  su­
yo. Todo ha sido inútil. No he vuelto á 
ver más á quien le debo mi posición,

¿ Qué les parece a ustedes mi aven­
tu ra  í ■ - i

Y uno de los contertulios, también 
curial, agregó en tono campanudo;

—Q.ue es un caso de «restitución», 
del que creo habrá muy pocos prece­
dentes.,. _

A kgel a l c a l d e .

“ JoséUto en B I P ita r
ó

E l s it io  de Z aragoza „
por CLARITO

l l N T E R E S A N T Í S l M O l
CIMCUEMTA CÉMIM03 en toda Eípaña.

A gentes e.,iclusleas en  S u ru n d r ls a ,
MASll- Y COMí 'A S ÍA  

Risai>avia, Amas

V i u d a  d e  J o s é  L e r i n
encargada de la venta de La H oja DI 
Parra en Madrid ( \ b a d a ,  22 . t i e n d a ) .

jSstebl«dm leDto ÜpofcráfLco de *EÍ Libertl»*

Biblioteca Regional de Madrid



P A S T O R A  I M P E R I O  ■ ín'tÍ K d̂
UN ■ 20M0 eN 8 ° De 130 PAmPiS, 2'50 PESETAS

C o n tien e  este l ib r o : «El relicario de sus confidencias». — «Cómo empezó á bailar 
Pasiora». — «La gloria del tíél uta.— ^<Lo$ dos duros más bendecidos». — «Por qué pasó á 
llamarse Pastora Imperio». — <.~.Vn célebre baile de máscara». — «Los comienzos de la 
Fornarina. «Los amores ce la Imperio y el Gallo, — «ha Imperio sueña con ingre­
saren un convento». — «La Imperio, en su hogar».— «Su devoción por la Virgen de la 
Esperanza». — «Caridad hetn.osa», etc., etc. — Una magnífica podada y profusión de foto­
grabados.— Se envia á provincias, cettifícado, por 3 pesetas en sellos de Correes, ó Giro 
Postal.—Los pedidos, con su importe, únicamente á A n to n io  Roa, librero, J a co m e-  
trezo , 80 , 4." d erech a , M adrid, »•—
PAJ^E^reANgAIS revistas, periódicos y libros á España y Extranjero. — ON

AMTES. en el lecho conyugal, V DESPUES
Condiciones que han de reunir el hombre y la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que imposibilitan, etc.) 
Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta se verifique en 
forma fisiolégica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, etcétera); precauciones 
que deben adoptaise para que los abusos no debiliten, perturben ó amquilen el poder 
genital, conservándose siempre la virilidad y potencia de la juventud más robusta. Es, pues, 
este libro una verdadera guia para el hombre y la mujer que quieran conocer los secretos 
más íntimos de la relación sexual, considerando su placer y detallando las aberraciones del 
mstinto genital, hijas de la lascivia y el libertinaje, 3 pesetas. Bu* ñas librerías de España 
En Madrid, Fe, San Martin, Puerta del So!, 15 y 6; Ros, Jacometrezo, 80. Se remite por correo, 
certificado, enviando 3 pesetas por Giro Postal i  Archivo, Apartado 432, Madrid.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
Finta prohibida, •  Los quince goces del mabimonlo, 

■Isteiios y secretos del lecho conyugal (dos tomos con grabados).
Se envían 1 provinciis, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro postal, 

■utno 6 sellos de Correos. Al Extranjero y América ee mandan por cinco francos ó un dollar. 
Los pedidos con su importe, diríjanse Únicamente á Antonio pos, librero, Jacometrezo, SO, 
4.*derecAfl, Madrid (casa fundada en 1896).—B/ítfíoíecfl prfvoda— Catálogo gratis remitiendo 
Kilos por valor de 0,50 ptas.—£xportacÍ¡fn, por mayor, de revistas Ilustradas y periódicos 
i los Mñores libreros y corresponsales de España y América.

LA INGLESA
PRIMERA CASA EN GOMAS 
= - - HIGIÉNICAS =

l O N T E K i ,  35 (pasaje) 
7 VlCTOKli, 3, Ortopedia.
(C atá logo  rn i t la  onvlru ido  aoUo.)

r ESTABLECIMIEMTO

TIPOGRlFICO DE "EL LIBEfllL,
Impr^aloxtCR do  lodac  cía* 
■afta — CartelsrCai C om e­

— R e v i s t a !  i lu it ra -  
da*. C arta» . — FolletoSi—- 
u üeinorlaA i «te., e tc. u

I Marqués de Cubas, 7.-Madrid

Biblioteca Regional de Madrid


